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pelos y señales, no sólo abortaría las preca-
rias intuiciones que tenemos ahora de una
Colombia tranquila, sino que echaría a an-
dar, por un tiempo mayor o más cruel que
el ya padecido en los últimos cincuenta
años, una máquina de destrucción física y
moral que le impediría a esta tierra levan-
tarse jamás.

Ni siquiera quienes antipatizan con Pie-
dad, pero que no por eso desean verla
muerta, pueden permanecer indiferentes
respecto al horizonte que su desaparición
violenta lesih'11ificaría aColombia. Con Pe-
tro igualmente.

Necesitamos un pronunciamiento exento
de retórica por parte del gubierno. Y accio-
nes suyas para desarticular ese guampazo
que por supuesto a él también lo desestabili-
zaria. Yun estado general de alerta en la opi-
nión y las fuerzas institucionales, jurídicas,
sociales, cívica." culturales, religiosa., y polí-
ticas, a efecto de que se pronuncien para que
sean desenmascarados y condenados los
que tengan que ver con este proyecto letal.
Aquí no apena., está en juego la vida de dos
persona." sino que por lo que ellas simboli-
zan, su eliminación fisica alargana a perpe-
tuidad el deslÍno trágico que la mayoria de
nacionales estamos ilusionados en dejar
atrás.

O cara o seno. Así están las cos.as, menos
mal que aún a tiempo de evitar que el mundo
se nos vengn encima.

a 70.Y entristece que, además, eso haya ocu-
rrido instigado por conspicuos magistrados
que andaban cabildeando en el Senado, pen-
sando subliminal mente en el tinlÍneo de las
esposas que intimida a varios congresistas
investigadosoen las pérdida.,de sus inveslÍ-
duras. Y es incalificable que hayan sido pre-
cisamente albJ1JOoScongresistas investiga-
dos, como Eduardo Enriquez I\laya, los más
fervorosos defensores de la prórroga del pe-
riodo a los magistrados que los juzg-.m.

Aunque muchos magistrados de dientes
para afuera se declaran opuestos al esper-
pento, lo cierto es que algunos congresistas sí
recuerdan haber recibido oportunos co-
mcntariosa la iniciativa por parte de algunos
de ellos, incluidos quienes, como lo reveló
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objetivos humanos, y a cuantos han estado
próximos a ellos, en Palestina y Chechenia.
\lueno, y ad en Colombia, Raúl Reyes y el
Mono Jojoy fueron acribillados mediante
tecnologia similar. En cuanto a Piedad, el
hombre que hizo laconfidencia informóque
ya se han hecho varios ensayos con objetivos
simulados yque el experimento pintaexito-
so. La cuanlÍa ya pagada a quienes cumpli-
rian con el magnicidio fue de mil millones de
pesos.

No para ahi el asunto, pues según el hom-
bre, una vez 10h'11ldala eliminación de la mu-
jer que simboliza la búsqueda de una paz ne-
gociada en Colombia, la persona mareada
para correr la misma suerte, y con igual pro-
cedimiento, es el alcalde de Ilogotá, Gustavo
Petro.

Tratándose de este país, esas amenazas no
constituyen una ficción en absoluto, sino al-
go que todos los dudadanos con dos dedos
de frente teníamos la obligación de suponer
inminente, pues la paz, que es apenas un
runrún todavía sin asidero en actos contun.
dentes de gobierno, y con voluntad todavía
insuficiente de parte de la, Farc, les aguaria
la fiesta a muchos sectores que pelechan en
la guerra con enorme prosperidad.

Si se consumara un acto como del que ya
mismo tenemos que protet,'er a la.•.•dos vícti-
mas potenciales, moñona que nos converti-
ria en la vergüenza del planeta, la caverna de
este país, perfectamente identificada con

una pausa en mi visión de la misma y de algu-
nos de sus protagonistas.

Yaes lugar común decir que esa reforma pa-
ra nada cambiará la pésima justicia que los ciu-
dadanosenfrentanlOs. El Gobierno caramelea
y alardea con la abolición de la Sala Disciplina-
ria del desprestigiado Consejo Superior de la
Judicatura intCh'11ldapor siete magistrados,
cuando apenas la está sustituyendo por un Tri ~
bunal Disciplinario de nueve miembros. Eso al
ciudadano de a pie le importa un bledo, como
otras muchas cosas del mismo tono que recoge
la melcochuda reforma.

Perodonde está el oprobio mayor a ladecen-
cia es en la'aprobación de la norma que prorro-
gará a los actuales magistrados sus períodos de
ocho a 12años ysu edad de relÍro forzoso de 65
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Proteger a Piedad y a petra
"Filtración táctica", la llamó Abdón

Rasgos y Rasguños Por Osuna

IBAASEROTRO EL ASUNTO DEL QUE
me ocuparía en esta columna, pero no obs-
tante ser inhábil para escribir bajo la presión
del lÍempo, sobre todo si el horario para en-
viar el artículo al periódico está por vencer-
se, no me perdonaría ignorar -a causa de un
perfcccionismo que las circunstancias vuel-
ven inocuo- un hecho que me ha puesto los
pelos de punta y del que siento mi deber in-
fonnar a los lectores.

Esta semana, al representante Iván Cepe-
da le llegó, con extremo sigilo, una persona
que lo puso al tanto de un preparativo para
asesinar cuanto antes a Piedad Córdoba. El
testimonio fue minucioso y procuró los si-
guientes elementos: el atentado se haría con
tecnología sofisticada, consistente en un
chip microscópico ocultable en una prenda
de vestir, un libro, un accesorio de su vehícu-
lo, un ramo de flores, ctc. Al activarse a con-
Iml remoto, desde una distancia entre 200 y
500 melms, un rocket con dirección a ella
saldria disparado abriendo un cráter de cin-
co metrosdediámctroy provocando una on-
da expansiva de diez metros.

Esta arma ya ha sido usada para pulverizar
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Elregalazo

ESTA ES LA COLUMNA QUE NO QUI-
siera haber tenido que escribir jamás, por-
que me he formado en la admiración a la
justicia y aquicnes la administran. Porcuen-
ta de esa vocación padecí persecución en el
gobierno anterior y no me arrepiento de ha-
ber defendido a la Corte Suprema, cuando la
seh'IJridad democrática quiso aniquilarla
moralmente. Pero hoy, conocida la espuria
aprobación de la reforma a la jlL,ticia, hago-------------------------------------------------
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Marco para la paz:
entre el deseo
y la realidad

--------------------------------------------------------------

CONCEDIDO: EL MOMENTO PARA
hablar de una solución negociada del con-
flicto no podía ser peor. No sólo siguen las
atmcidades de las Farc, sino que el secues-
1mdel periodista francés parece que va pa-
m la'l,'O, contrariando la promesa reciente
sobre la erradicación de este delito.
y concedido también: 63 indultos y 25

amnislÍas desde 1820 no han traido la paz.
Tamhién es claro que la discusión sobre

el marco juridico para la paz no es excusa
para soslayar un hecho sobre el que fácil-
mente nos pondríamos de acucnio: Co-
lombia lÍene el doble compromiso domés-
tico e internacional de investigar, juzgar y
sancionar los graves crímenes que en su
suelo se han comelÍdo. En el espacio de los
detl'OS, no es dificil sci\alar que casi todos
quemamos el desmonte de todos los gru-
pos criminales y la sanción correspondien-
te a sus integrantes, más el conocimiento
de la verdad, la reparación integral y la h"'-
rancia de no repetición.

Pero este dcSt.."ocompartido choca con
una realidad: tras 50 años de conflicto, en
un escenario de violaciones masiva....;de de-
fl"Chos humanos a manos de autores de di-
verso cuño, la incapacidad del Estado para
aplicar mecanismos trndicionalcs de justi-
cia es manifiesta. El intento de la Ley de
Justicia y Paz es paradigmálÍco: Casi siete
años después, Ira' 340.000 casos denun-
ciados, se han desmovilizado 35.299 para-
militares, pero se han producido apenas
siete sentencias, de Ia..o; cuales sólo dos están
en firme.

De modo que un primer hallazgo es in-
controvertible: es necesario priorizar, juz-
gar a plenitud a los máximos responsables
y buscar soluciones distintas para los com-
batientes rasos. No hayrcmedio. K"itcabor-
daje de la cuestión no está desamparado en
la práclÍca internacional. Lo dijo la Oficina
del Alto Comisionado de Naciones Unidas
para los Derechos Humanos: "cuando han
sido miles de personas las que han partici-
pado en la comisión sistemática de críme-
nes, es imposible proceder judicialmente
contra todos". Y también Human Rights
Watch, crítico de la iniciativa, recomendó
este camino en 200B.

En honor a la verdad, el señor Vivanco no
ataca esta idea. Su mayor preocupación es
la posibilidad de dejar impunes también a
estos máximos responsables. Aquí habria
que decir lo siguiente: el proyecto no pro-
pone la suspensión de la pena para todos.
Tampoco se habla realmente de una am-
nistía, sino de un detenninado trntamiento
de la ejecución de la pena. Apenas permite
que el legislador, trabajando en un hipoté-
lÍco futuro sobre la situación real de un po-
sible proceso, determine en qué ca.••os se
puede dar esa medida. El marco para la paz
es un marco. No es una decisión actual. Lo
que quiere precaver es que si, por hipótesis,
todo o parte de las Farc deciden buscar una
negociación, al menos que ella no fraca"iC
por la imposibilidad del Estado de buscar
soluciones.

Además, esta nonna no puede mirarse
de manera aislada del conjunto: el proyecto
prevé una solución integral, acoge y robus-
tece mecanismos de reparación, impulsa el
establecimiento de la verdad, presenta he-
rramientas por fuera del rigido marco ju-
risdiccional.

¿Un sapo demasiado grande? Sí. Pero
el problema es que el verdadero batracio
de tamaño bíblico es una realidad que
nos ha azotado durante 50 años. Y que
podría prolongarse en una guerra de
atrición indefinida.


